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    PRÓLOGO


    El método neuroinnovación: cómo explotar el capital emocional para revolucionar la riqueza y el bienestar social


    Dr. Antonio Colom Gorgues y Dr. Eduardo Cristóbal Fransi


    Es por todos conocido que el ser humano, a través de los tiempos, y a medida que ha ido aprendiendo e integrando nuevos conocimientos, habilidades y destrezas, ha sido capaz de avanzar en el mundo de la ciencia y la tecnología, enfrentándose a problemas y tratando de solucionarlos, desarrollando proyectos en todas las áreas científicas y tecnológicas, luchando por mejorar e innovar, e intentando progresar y prosperar en su estatus social y económico, con el fin de mejorar el bienestar de los individuos, familias y comunidades.


    Es sabido también que, en el mundo actual, la irrupción de diferentes retos y obligaciones con respecto al futuro de la humanidad se conjuga con la actividad humana en el contexto de sacar adelante un proyecto de desarrollo sostenible, que, a lo largo de las últimas décadas, se ha conformado con la máxima atención posible dentro del marco propuesto por la Organización de Naciones Unidas (ONU). Efectivamente, desde el prisma óptico de la necesidad de fomentar una actividad socioeconómica humana que sea compatible con la sostenibilidad y la conservación y el respeto medioambiental, las acciones emprendedoras, empresariales y el trabajo humano, así como el conjunto de aplicaciones científicas y tecnológicas, deben ser compatibles, como ya había declarado la Comisión de Medio Ambiente coordinada por la Señora Brundtland (ex primera ministra noruega). Precisamente es esto lo que se desea lograr a través de los denominados 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)1 de Naciones Unidas. Así, pues, la Asamblea General de las Naciones Unidas, en su Resolución 70/1 de septiembre de 2015 «Transformar Nuestro Mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible», estableció dichos objetivos y 169 metas, conexos de carácter integrado e indivisible para la mejora del planeta Tierra en vista a los próximos 15 años.


    Se ha creído conveniente en este prólogo enfatizar la importancia de estos 17 ODS por la relación que tienen algunos de ellos con el enfoque y contenidos de este libro. Desde la ONU, se plantea que estos objetivos y metas estimularán, en los próximos 15 años, la acción en las siguientes esferas críticas para la humanidad y el planeta Tierra:


    
      	Las personas. Hay que poner fin a la pobreza y el hambre en todas sus formas y dimensiones, y velar por que todos los seres humanos puedan realizar su potencial con dignidad e igualdad y en un medio ambiente saludable.


      	El planeta Tierra. Hay que proteger el planeta contra la degradación, incluso fomentando el consumo y la producción sostenibles, la gestión de sus recursos naturales y la promoción de medidas urgentes para hacer frente al cambio climático, de manera que se puedan satisfacer las necesidades de las generaciones presentes y futuras.


      	La prosperidad para todos. Hay que velar por que todos los seres humanos puedan disfrutar de una vida próspera y plena, y por que el progreso económico, social y tecnológico se produzca en armonía con la naturaleza.


      	La paz en el mundo. Hay que propiciar sociedades pacíficas, justas e inclusivas, que estén libres del temor y la violencia. No puede haber desarrollo sostenible sin paz ni paz sin desarrollo sostenible.


      	Las alianzas. Hay que movilizar los medios necesarios para implementar esta Agenda 2030 por medio de una alianza mundial para el desarrollo sostenible revitalizada, que se fundamente en un espíritu de mayor solidaridad en el mundo y se centre particularmente en las necesidades de los más pobres y vulnerables con la colaboración de todos los países, todas las partes interesadas y todas las personas.

    


    
      Iconografía de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030


      [image: Interfaz] 

      Fuente: Naciones Unidas, 2015

    


    Tal como se ha comentado, algunos de estos ODS se relacionan con este libro porque en él, con sus contenidos, se plantea mejorar y avanzar mediante una estrategia alternativa de formación de competencias empresariales, con el objetivo de disminuir la brecha social en la formación empresarial de pequeños productores y emprendedores que no pueden acceder a la educación formal en muchos países y zonas del mundo.


    Está claro que en nuestra visión actual del planeta se pueden demostrar y verificar brechas socioeconómicas importantes, concentradas, por ejemplo, en la agricultura y agroalimentación de países en vías de desarrollo, y en la empresa y acción emprendedora familiar. Considerando a estos pequeños y medianos productores y emprendedores, que son la parte vulnerable de los núcleos familiares de pequeños productores en la agricultura familiar a nivel mundial, hay que hacer algo para que puedan acceder a una formación y entrenamiento de calidad y efectivo, para aumentar sus competencias y mejorar sus resultados empresariales. Tal como el autor del libro nos indica: «la agudización de esta problemática es por la falta de adecuación de la actual propuesta educativa al sector rural y, por otro lado, la falta de presupuesto en la educación destinada al sector rural en los países del tercer mundo».


    Este libro, a nuestro juicio, aporta soluciones y pautas de acciones para colaborar en el logro, sobre todo, de los primeros cuatro objetivos de desarrollo sostenible: (1), el fin de la pobreza: poner fin a la pobreza en todas sus formas y en todo el mundo; (2), hambre cero: poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición y promover la agricultura sostenible; (3), salud y bienestar: garantizar una vida sana y promover el bienestar de todos a todas las edades; y (4), educación de calidad: garantizar una educación inclusiva y equitativa de calidad y promover oportunidades de aprendizaje permanente para todos.


    También, en gran medida, se vinculan y relacionan sus contenidos y acciones con otros tres ODS: (8), trabajo decente y crecimiento económico: promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos; (10), reducción de las desigualdades: reducir la desigualdad en los países y entre ellos; y (12), producción y consumo responsables: garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles. No obstante, indirectamente también se encuentran vínculos con los ODS 5, 6, 13 y 15.


    En otro orden, desde el contexto teórico de la neuroinnovación y la propia metodología expresada en los contenidos de este libro, hay que remarcar su relación intensa con la inteligencia emocional (IE). Por lo tanto, hay que citar, aunque de forma breve o concisa, la dinámica histórica originada en la Universidad de Harvard, en Estados Unidos de América: las teorías sobre la motivación y las tres necesidades de logro, afiliación y poder de David McClelland y sus planteamientos psicoanalíticos (McClelland afirmó que la motivación es «una preocupación recurrente por un estado o condición meta, medido en la fantasía, que impulsa, dirige y selecciona el comportamiento del individuo»). Así McClelland fue el precursor de las teorías de inteligencias múltiples y análisis de las distintas capacidades cognitivas en el ser humano, que desarrollaría Howard Gardner 2(Premio Princesa de Asturias en Ciencias Sociales en España, 2011), hasta llegar a la inteligencia emocional de Daniel Goleman, psicólogo californiano afincado en la Universidad de Harvard, que aglutinó la inteligencia interpersonal o social de Howard Gardner (inteligencia humana que permite una buena comunicación y una tendencia a desarrollar el papel de liderazgo dentro de un grupo: las personas que la poseen o desarrollan entienden bien los sentimientos de los demás, se postulan como conocedores de sus pensamientos y conductas, y proyectan con facilidad las relaciones interpersonales o sociales), con la inteligencia intrapersonal también de Howard Gardner (inteligencia que define el nivel de capacidad de cada persona de conocerse a sí mismo, de conocer y comprender sus reacciones, sus emociones y su vida interior). Con la inteligencia emocional se integran estas dos inteligencias anteriores: la interpersonal y la intrapersonal, de manera que el individuo que desarrolle la IE sea capaz a la vez de ser empático, comprender y relacionarse bien con los demás, con ser capaz de conocerse a sí mismo y controlar sus emociones y conductas.


    Más adelante, aparece en el campo cognitivo y de realización humana la neurociencia y la neuroeconomía, esta última como reciente disciplina que estudia lo que sucede en el cerebro humano durante la toma de decisiones, y que estudia también la relación entre las emociones y la conducta de los agentes económicos. Como su nombre revela, surge de la conjunción entre las neurociencias y la economía. En los últimos años, el avance vertiginoso de las neurociencias permitió la realización de numerosas investigaciones en esta área, lo que hizo posible nuevos enfoques y metodologías en los análisis económicos y organizacionales.


    El nacimiento de la neuroeconomía empezó con su difusión en el año 2002, cuando se otorgó el Premio Nobel en Ciencias Económicas al psicólogo israelí-norteamericano Daniel Kahneman, quien, en sus estudios y análisis, reveló que se cometen errores a la hora de tomar decisiones económicas. Fue un precursor en integrar descubrimientos de psicología en las ciencias económicas y demostró que el supuesto clásico de la decisión racional del consumidor es afectado por importantes sesgos cognitivos y emocionales. Por ello, se empieza a cuestionar ahora la teoría económica clásica y neoclásica, que se basa en que los miembros de la sociedad son siempre racionales, y que buscan maximizar las utilidades, analizando objetivamente los costos y beneficios. Pero seguir en este prólogo por este camino nos llevaría a alejarnos de nuestro propósito, aunque —bien es verdad— la neuroeconomía está en el fundamento y desarrollo de esta obra.


    En definitiva, en nuestro cerebro contamos —como se sabe— con circuitos neuronales. Cada vez más se conocen mejor las zonas que facilitan el aprendizaje y la construcción de preferencias, otras que modulan la toma de decisiones de riesgo u otras que contribuyen a la resolución de situaciones que generan incertidumbre, por ejemplo. La neuroeconomía proporciona un marco óptimo para explorar cómo el cerebro participa en la toma de decisiones y cómo interactúan la razón y la emoción.


    El autor de este libro ha logrado evidencia científica a través de diversos experimentos de investigación, cuyos resultados han sido publicados en revistas científicas de gran prestigio internacional, con los que se demuestra que es posible lograr el alineamiento de patrones neuronales emocionales para conectar a pequeños productores que se encuentran en situación vulnerable, con las ventajas empresariales del proceso de globalización y la necesidad de emocionalmente estar motivados, adquirir formación y entrenamiento, organizarse bien y poder optar así por un comportamiento competencial de suficiente nivel para obtener unos buenos resultados empresariales.


    Tal como es expresado explícitamente por el autor de este libro:


    A través de experimentos, se demuestra una ruta de aprendizaje que va desde los propósitos, las emociones que se guardan en las competencias holísticas de cada líder emocional, lo que denominamos en el libro «capital emocional» y que es factible de catalizar para generar capital económico. Esto podría convertirse en una estrategia original para salir del «círculo de pobreza potencial» en la que se pueden encontrar gran parte de los pequeños productores y emprendedores a nivel mundial. En este método se inspira y promueve la creatividad con el desarrollo de propuestas en un primer momento, y que posteriormente con la correlación de competencias holísticas se fortalecen hacia el desarrollo del pensamiento colectivo desde la memoria organizacional, como la base para impactar en el desarrollo económico y la mejora de vida.


    Esperamos que este libro, con sus contenidos y su metodología, sirva para su aplicación formativa y de entrenamiento en el ámbito de los pequeños y medianos productores agrarios y agroalimentarios, especialmente los de los países en vías de desarrollo, para que puedan motivarse y adquirir las competencias adecuadas para organizarse óptimamente y tomar las decisiones oportunas de cara a mejorar sus resultados empresariales.


    Lleida, España, abril de 2023


    Dr. Antonio Colom Gorgues y Dr. Eduardo Cristóbal Fransi


    


    
      
        1 En inglés, Sustainable Development Goals (SDG).

      


      
        2 Howard Gardner desarrolló y presentó en 1983 hasta 7 inteligencias distintas del ser humano: 1. Inteligencia lingüística; 2. Inteligencia lógico-matemática; 3. Inteligencia visual y espacial; 4. Inteligencia musical; 5. Inteligencia corporal cinestésica; 6. Inteligencia interpersonal (inteligencia social); y 7. Inteligencia intrapersonal. Posteriormente desarrollo una 8.ª inteligencia: 8. Inteligencia naturalista. En fechas actuales, está desarrollando la que podrá ser la 9.ª inteligencia: 9. Inteligencia existencial.

      

    

  


   


  Resumen


  En los últimos años, el avance de la neurociencia nos ha demostrado el gran impacto que tienen las emociones sobre el cerebro humano. A través de las competencias holísticas, vinculadas con nuestro aspecto emocional e inconsciente —según lo he demostrado en los diversos estudios experimentales que llevé a cabo y cuyos resultados publiqué en revistas científicas internacionales JCR Q1 y Q2—, los emprendedores (o líderes emocionales) son capaces de establecer correlaciones empleando adecuadamente la jerarquía de patrones neuronales emocionales que existe dentro de un colectivo.


  Con este libro, intento motivar la reflexión acerca de las infinitas posibilidades que nos brinda la incorporación del aspecto emocional en la transformación de la educación en el mundo, y asimismo pasar a la acción, proporcionándole las herramientas para darles valor y vida a sus propias ideas. Lo emocional es una herramienta de revolución social que les permite —incluso a los más olvidados— acceder al desarrollo por su propia cuenta y aprender de forma permanente a alinear la llave de la emoción con la cerradura de la mente. A lo largo de nueve capítulos y un epílogo, presento y explico el Método Neuroinnovación, un método de mi autoría que busca conectar las ventajas de la globalización con quienes denomino «líderes emocionales» y así motivarlos a llevar a cabo verdaderas propuestas innovadoras con el fin de quebrar el círculo de la pobreza.


  He tratado de documentar el fenómeno del liderazgo emocional desde mi experiencia, pero observando con rigor científico los fundamentos del aprendizaje permanente y su impacto en las decisiones de pequeños productores, emprendedores y líderes emocionales con o sin experiencia académica. La idea es aprovechar su predisposición a innovar utilizando la metodología holística de innovación (Zúñiga, 2020) y, a su vez, estructurar sus propuestas aplicando la metodología de innovación cooperativa y de prospección (Zúñiga, 2021).


  En el capítulo I, titulado «La ruptura del sistema», describo las limitaciones que enfrentan los pequeños productores, empresarios y líderes emocionales al momento de analizar diversas problemáticas que influyen en la definición de sus modelos mentales (Senge, 1998). En el capítulo II, «Las ondas expansivas del capital emocional», explico cómo el aspecto emocional puede generar capital económico. En el capítulo III, titulado «El poder del alineamiento emocional», identifico científicamente la existencia de tramas ocultas como base del pensamiento sistémico. En el capítulo IV, «Trampas de la pobreza», señalo los pecados capitales de las organizaciones, que, en algunos casos, se convierten en paradigmas que obstruyen el desarrollo de nuevos modelos de negocios.


  Frente a la problemática descrita en los primeros cuatro capítulos del libro, en el capítulo V, «Jaque mate a la pobreza», propongo, como alternativa estratégica, el Método Neuroinnovación, que toma en cuenta el bajo nivel de activos que caracteriza a ciertos emprendedores y lo convierte en una oportunidad para innovar con el menor riesgo posible: sitúo al lector en un escenario en el que no tiene nada que perder y que constituye una invitación a arriesgarse y potenciar su creatividad. En este sentido, para emprender un proyecto innovador en sectores en los que los emprendedores o productores han tenido muy poca o ninguna experiencia académica, es necesario optar por potenciar las competencias relativas a la creatividad en fases que explico en el capítulo VI, «Fases del método de la neuroinnovación».


  En el capítulo VII, «Método Neuroinnovación o Método Disruptivo Estructurado (M. D. E.)», reto al lector a que ponga en marcha sus sueños aplicando el M. D. E. con un curso práctico interactivo a sus propios proyectos o propósitos de vida, lo que —sin duda— lo conducirá a través del viaje más emocionante y placentero que haya tenido (Zúñiga, 2023). Así, al inicio, debe gestionar sus competencias holísticas encargadas de anular el estrés, además de evitar los bloqueos cognitivos, culturales y emocionales, que podrían obstruir un proceso de inspiración que despierte su creatividad. Cuando el lector alcance lo que aquí denominamos «Punto de dominio», estará listo para aprovechar la predisposición a crear y contará con la experiencia del líder emocional, lo que le servirá para generar nuevas propuestas que lo ayuden a resolver los problemas de los micromundos (los que rodean al líder emocional) y los relativos a las macrotendencias (las expectativas del cliente potencial). En la sección titulada «Punto de diseño conceptual», se le prepara para expresar una idea nueva a través de un prototipo y estructurar una propuesta de valor en la que pueda identificar los requisitos exigidos por el nicho de mercado elegido. Y en la titulada «Punto de innovación», se le prepara para escuchar y validar sus propuestas de valor al salir al mundo real con sus creaciones y ponerlas a prueba frente a la opinión de expertos, lo que le permitirá conocer modelos de negocios de envergadura que lo inspiren y sean capaces de empujarlo a iniciar nuevamente el proceso, esta vez incorporando todo el feedback de esta singular experiencia a la que denominamos Misión Internacional de Innovación Tecnológica.


  Luego de explicar las ventajas de la aplicación del Método Neuroinnovación en diferentes sectores productivos y de emprendimiento, arribamos al capítulo VIII, «Experimentos neuronales», en el que explico cómo, al potenciar el aspecto emocional del cerebro, se puede lograr predisponer las capacidades holísticas para que impulsen la creatividad, como dejo en evidencia en el capítulo IX, «Más allá de las misiones tecnológicas, congresos y publicaciones científicas».


  Finalmente, en el epílogo, titulado «Lecciones aprendidas», intento compartir mi ruta de aplicación práctica del método y motivar la reflexión acerca de la necesidad de una revolución formativa que transforme las vidas de muchos líderes emocionales, especialmente de quienes aún se encuentran esperando en medio de —como dice la canción de la banda chilena Los Prisioneros— «el baile de los que sobran».


  Espero que, con este libro, el lector encuentre un camino alternativo de formación de competencias empresariales para acelerar el proceso de innovación por medio del Método Neuroinnovación, lo que contribuya con la generación de riqueza en sociedades con altos índices de pobreza, que tienen poco acceso al capital o acceden a tasas muy costosas, como África, parte de Asia y —por supuesto— América Latina.


  Isaac Zúñiga


  2023


  Si desea información del Curso Práctico Interactivo y la Misión Internacional de Innovación Tecnológica, escanee el siguiente QR:
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    Introducción


    Estamos ante una revolución de los potenciales de innovación en el mundo. La ruptura del sistema, acelerada por la pandemia que sacudió el planeta, implica nuevas maneras para repensar la educación, la economía y el desarrollo humano. Durante años, he recorrido numerosos lugares de Europa, Norteamérica, Asia, Medio Oriente y Latinoamérica, observando cómo el aspecto emocional e inconsciente del cerebro —conocido como «competencias holísticas»— impactan en el aprendizaje, sobre todo de personas que se enfrentan a cambios abruptos o que se encuentran en estado vulnerable1, y promueven ante esta situación la innovación social a nivel individual o colectivo.


    En mis investigaciones —algunas de las cuales han sido presentadas en congresos y publicadas en revistas científicas—, he ahondado en la existencia de ciertos patrones neuronales emocionales de comportamiento inconsciente que podrían dar luces acerca de la importancia del lado holístico del cerebro, al controlar el estrés y estimular las interconexiones que se gestan en el hemisferio derecho del cerebro de forma jerárquica (George, 2008), pero que, al supercorrelacionarse entre los miembros de un colectivo, pueden extrapolar estas mismas estructuras y funcionar como motores de innovación social desde la memoria organizacional con el poder de transformar la chispa de la emoción en capital económico (Zúñiga, 2022).


    Me motiva la relación que existe entre el desarrollo económico y la emoción de observar los colores de una hormiga, disfrutar el aroma del café en las mañanas o admirar las pinturas de Picasso escuchando «La flor de la canela», interpretada por Juan Diego Flórez, experiencias de gran trascendencia para nuestra vida. A partir de mis estudios, he concluido que tener conciencia de lo que nos rodea es fundamental para canalizar nuestras emociones y volverlas el destello para admirar las cosas que amamos y ser felices, acompañando nuestra vida de constante aprendizaje.


    Con este libro intento motivar la reflexión acerca de las infinitas posibilidades que nos brinda la incorporación del aspecto emocional en la transformación de la educación en el mundo. Lo emocional es una herramienta de revolución social que nos permitirá acceder al desarrollo por nuestra propia cuenta, incluso a los más olvidados, aprendiendo de forma permanente a alinear la llave de nuestra emoción con la cerradura de nuestra mente.


    He tratado de documentar este fenómeno desde mi experiencia, pero observando con rigor los fundamentos del aprendizaje permanente y su impacto en las decisiones de pequeños productores, emprendedores y líderes emocionales con o sin experiencia académica. La idea es aprovechar su predisposición a innovar utilizando la metodología holística de innovación (Zúñiga, 2020) y, a su vez, estructurar sus propuestas aplicando la metodología de innovación cooperativa y de prospección (Zúñiga, 2021).


    A lo largo de este camino, cada experiencia ha sido fundamentada en nueve capítulos y un epílogo. En el capítulo I, titulado «La ruptura del sistema», describo las limitaciones que enfrentan los pequeños productores, empresarios y líderes emocionales al momento de analizar diversas problemáticas que influyen en la definición de sus modelos mentales (Senge, 1998). En el capítulo II, «Las ondas expansivas del capital emocional», explico cómo el aspecto emocional puede generar capital económico. El capítulo III se titula «El poder del alineamiento emocional» y en él identifico científicamente la existencia de las tramas ocultas como las bases del pensamiento sistémico. En el capítulo IV, «Trampas de la pobreza», he identificado los pecados capitales de las organizaciones, que, en algunos casos, se convierten en paradigmas y bloqueos del desarrollo con nuevos modelos de negocios.


    Frente a esta problemática, he presentado como alternativa estratégica el capítulo V, «Jaque mate a la pobreza», en el que analizo un nuevo sector llamado «neuroinnovación», que toma en cuenta el bajo nivel de activos que caracteriza a ciertos emprendedores, lo cual podría convertirse en una oportunidad para innovar con el menor riesgo posible desde un escenario en el que no hay nada que perder, pero que impulsaría al líder emocional a arriesgarse aún más si potencia su creatividad. En ese sentido, para desarrollar un proceso de innovación en sectores donde los emprendedores o productores han tenido muy poca o ninguna experiencia académica, es necesario optar por potencializar las competencias de creatividad a través de las fases que desarrollo en el capítulo VI, «Fases del método de la neuroinnovación».


    En el capítulo VII, «Método Neuroinnovación o Método Disruptivo Estructurado (M. D. E.)», lo retamos desde esta tribuna a que ponga en marcha sus sueños, aplicando el M. D. E. a sus propios proyectos o propósitos de vida, que sin duda lo llevarán por el viaje más emocionante y placentero que haya tenido (Zúñiga, 2023). Así, para iniciar debemos gestionar las competencias holísticas, encargadas de anular el estrés, además de evitar los bloqueos cognitivos, culturales y emocionales, que podrían obstruir un proceso de inspiración que despierte la creatividad. Cuando alcance el «Punto de dominio», estará listo para aprovechar la predisposición a crear y la experiencia del líder emocional y así generar nuevas propuestas que ayuden a resolver tanto los micromundos (problemas que rodean al líder emocional) como las macrotendencias (expectativas del cliente potencial). En el «Punto de diseño conceptual», explico la capacidad para expresar una idea nueva a través de un prototipo; luego, estructuraremos una propuesta de valor en la que identificaremos los requisitos exigidos por el nicho de mercado elegido; y es en el «Punto de innovación» donde nos preparamos para escuchar y validar nuestras propuestas de valor, al salir al mundo real con nuestras creaciones y al ponerlas a prueba frente a la opinión de expertos y conociendo modelos de negocios de envergadura que nos inspiren y sean capaces de empujarnos a iniciar nuevamente el proceso, esta vez incorporando todo el feedback de esta singular experiencia.


    Luego de aplicar el Método Neuroinnovación en diferentes sectores productivos y de emprendimiento, llegamos al capítulo VIII, «Experimentos neuronales», en el que explico cómo, al potencializar el aspecto emocional del cerebro, se puede lograr predisponer las capacidades holísticas para impulsar la creatividad; como evidencia de esta implicancia está el capítulo IX, «Más allá de las misiones tecnológicas, congresos y publicaciones científicas». Finalmente, en el epílogo, titulado «Lecciones aprendidas», intento dar una ruta de aplicación práctica del método y reflexionar acerca de la necesidad de una revolución formativa que transforme las vidas de muchos líderes emocionales, quienes aún se encuentran sentados esperando «el baile de los que sobran» (como dice la canción de la banda Los Prisioneros).


    


    
      
        1 Según la Organización de las Naciones Unidas [ONU] (2021), el «concepto de vulnerabilidad se aplica a aquellos sectores o grupos de la población que, por su condición de edad, sexo, estado civil y origen étnico se encuentran en condición de riesgo que les impide incorporarse al desarrollo y acceder a mejores condiciones de bienestar». La vulnerabilidad podría influir en el pequeño productor al generar un estado de bloqueo que le impida ser creativo. Según Senge (1998), los bloqueos cognitivos, emocionales y culturales limitarían el proceso creativo.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 1


    La ruptura del sistema


    Despertaba la mañana de la segunda semana de marzo del 2020. En las calles de Barcelona sonaban las sirenas de las ambulancias. Sentía que algo no andaba bien en el ambiente de ese día gris —típico de esta ciudad española—. El tráfico había enloquecido y se veían más taxis que de costumbre recogiendo a la gente. Todos los supermercados estaban atiborrados de clientes que compraban de forma desesperada.


    Al llegar al café Camelia, ubicado en la calle Verdi, en el barrio de Gracia, donde algunas veces esperaba que Andrea, mi esposa, terminara sus clases para luego tomar juntos el tren hacia Sant Cugat, me quité los auriculares para escuchar mejor un anuncio de Pedro Sánchez, presidente del Gobierno de España, en el que declaraba el estado de emergencia, el cual incluía, entre otras medidas, el confinamiento y el distanciamiento social debido a la pandemia de la COVID-19, anunciada por la oficina de asuntos médicos de la ONU.


    Todo cobraba sentido. Había caído un cataclismo originado por un virus cuyo mecanismo de acción pocos entendíamos. Saliendo del café, algunas personas comentaban que era una especie de gripe, mientras otras hablaban de un ataque respiratorio; lo cierto es que tanto sanos como afectados sentiríamos sus efectos en dominó durante largos meses de confinamiento.


    El efecto que la pandemia tuvo en los negocios fue devastador, ya que, casi de manera inmediata, la gente se miraba sin esperanza y con pavor. Las casas de reposo fueron las primeras afectadas: allí, el virus le arrebató la vida a una gran cantidad de personas. Las noticias que venían desde Italia, Francia y otros países de Europa eran las mismas que en el resto del mundo: había estallado un desastre mundial de consecuencias inimaginables, que erizaba la piel hasta al más optimista.


    El permanente cambio experimentado en el mundo, acelerado principalmente por la globalización, se volvió violento y abrupto. De inmediato, se empezó a reescribir la historia y buscar maneras más convenientes de asumir esta situación. Así, aparecieron nuevas formas de evitar el riesgo de contraer la enfermedad dando saludos a la distancia, mientras que los besos quedaban en el recuerdo y eran reemplazados con el choque de codos, que incluso resultó ser más inclusivo. Las mascarillas cubrían nuestros rostros mientras dibujábamos recuerdos para los soldados de la primera fila, quienes ya no vestían uniformes verdes, sino blancos, con galones y medallas imaginarias para aquellos que morían como héroes curando y no matando en plena batalla (Figura 1.1).


    Mientras corría para comprar lo necesario, con el rostro cubierto y sumido en la tristeza por lo que estaba ocurriendo, no dejaba de pensar en cómo el mundo que habíamos construido se derrumbaba destruyéndose como un jarrón de vidrio del que solo quedaban nuestros modelos mentales de años de aprendizaje hechos pedazos en segundos. En ese instante, me di cuenta de que era necesario mirar esta situación enfocado en el futuro y no en el pasado, ya que era una gran oportunidad de aprendizaje.


    Y es que el mundo nos invitaba a reescribir la historia de la humanidad desde cero. El proceso de innovación se convertiría esta vez en el único camino a seguir luego de haber sido ignorado por quienes se sentían seguros y actuaban con cautela, siguiendo la tradición y pensando que era mejor ganar algunos centavos antes que perder millones. Los negocios seguros habían desaparecido para siempre y ahora solo había pérdidas. Después de la marea, todos habíamos perdido algo por alguna razón y solo nos quedaba una pregunta en el tintero: «¿Por qué no cambié antes?». Pero el cambio encontró a algunos sentados y a muchos otros, durmiendo.


    
      Figura 1.1. Inicio del confinamiento. Barcelona, 13 de marzo de 2020


      [image: ] 

      Fuente propia.

    


    Uno de esos días salí a comprar. La gente compraba comida y medicinas como si fueran a acabarse. Los superfoods habían empezado a ser consumidos de manera compulsiva, a tal punto que los aguacates y los suplementos de vitamina C prácticamente eran arrancados de los supermercados. Entre las personas desesperadas por comprar, se arrancaban de las manos las frutas, hasta que, de pronto, una de las bolsas de aguacates salió volando por los aires.


    Mientras observaba estas frutas caer en cámara lenta, pensé en el potencial de la innovación. Recordé que unos años atrás había visitado en Seattle un biohuerto de alimentos nutritivos medicinales, desarrollados para combatir enfermedades no solo de forma preventiva, sino también de forma activa, justo lo que se volvía indispensable en medio de la pandemia.


    Había visto cómo cada biohuerto había sido construido para cultivar productos que ayuden a curar diferentes tipos de enfermedades de manera natural. No era coincidencia que una de las universidades más prestigiosas en medicina natural de los Estados Unidos —el país con la industria médica más poderosa del mundo—, la Universidad Bastyr, se encontrara en una ciudad como Seattle, donde las personas hacen deporte continuamente, compran alimentos naturales y consumen grandes cantidades de café. En estos biohuertos, se puede encontrar los componentes que necesitamos para continuar disfrutando de la vida o aliviar el dolor de ciertas enfermedades.


    Había llegado a ese biohuerto invitado por el Dr. Paul S. Amieux, Ph. D. research administrative director de la Universidad Bastyr. La visita fue organizada por don Miguel Ángel Velásquez, cónsul del Perú en Seattle. Finalizamos la visita con un almuerzo con el rector y el vicerrector de la universidad, y —por supuesto— con un chef especializado que utilizaba insumos como humus, vegetales y verduras que provenían de los biohuertos que habíamos recorrido (Figura 1.2).


    Como resultado de esa visita, escribí el artículo «¡Volver al origen! La macrotendencia para innovar en agronegocios» para la Universidad ESAN (Zúñiga, 2018). Pienso que el título fue como un aviso de lo que estaba por venir. Ya en ese entonces no era difícil advertir que el mundo se replanteaba cada vez más la necesidad de un cambio. Y esto revoloteaba en mi mente cuando tuve que cubrirme de forma repentina para evitar que los aguacates me cayeran en la cabeza.


    
      Figura 1.2. Visita guiada por los biohuertos medicinales de la Universidad Bastyr (2017)
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      Fuente propia

    


    Durante la escritura de ese artículo, revisé diversos rankings de innovación y constaté que el mundo seguía su curso normal; es decir, los mismos países lideraban el proceso de la innovación y los mismos se quedaban relegados. ¿Acaso el miedo al cambio era uno de nuestros principales bloqueos para iniciar el proceso de la innovación? El miedo es el acompañante natural del cambio. Se esconde en el interior de nuestros modelos mentales. Quizás ese había sido el problema: el terror al cambio que, inevitablemente, había llegado como un maleducado que se invita solo a la fiesta o llega sin que nadie lo llame, pero que es real: está allí, pegado, volviéndose una carga, restando libertad y evitando que innovemos. Muchos autores llaman a esto «bloqueo cultural» o, simplemente, la cultura del «no puedo», que evita que cambiemos y que nos hace tener terror a salir de la zona de confort.


    De regreso, mientras cargaba las bolsas repletas de alimentos y medicinas, recordaba un cuadro del ranking de la innovación del 2018 (OMPI, 2018)1, en el que Suiza ocupaba el primer lugar. Con cierto sinsabor pude constatar que ningún país de Latinoamérica ni de Iberoamérica figuraba allí. Solo Estados Unidos ocupaba un solitario sexto lugar como el único país representante del continente americano. Durante mi estancia como investigador en la Universidad de Zúrich, había comprobado el compromiso que tiene Suiza con la formación de los miembros de su sociedad. Para esta sociedad podría detenerse el mundo, pero seguirían haciendo lo posible para que sus hijos fueran al colegio y la educación continuara.


    En Suiza, la educación es gratuita y muy personalizada, ya que los alumnos cuentan con un tutor que se preocupa por la «formación divertida» —una manera de educación que divierte y no hostiga, y que ayuda a desarrollar un espíritu independiente para que los alumnos afronten sus propios riesgos desde pequeños—. No es una sorpresa ver en las calles a niños y niñas de muy temprana edad camino al colegio, con sus patinetas totalmente solos como si fueran adultos. Incluso los libros les son entregados al iniciar su proceso de formación como si fueran un tesoro compartido. Son recibidos por cada niño en perfecto estado, aunque hayan pertenecido a otro con anterioridad.


    Este sistema de valores me remite al aprendizaje permanente de Senge (1998), que es la base de la sociedad suiza y de su avance en un mundo en constante proceso de cambio. Esto se evidencia en la permanencia del mismo libro a lo largo de los años, testigo de la cadena que no se debe romper para que todo fluya. Los textos son tratados con amor por los estudiantes y los padres, quienes antes de la cena se deben tomar el tiempo para ayudar a sus hijos en sus tareas y hacer un reporte diario de sus avances y progresos. Es una sociedad donde la educación cautiva y enseña el deber de forma práctica desde los más pequeños. Esta es la forma más cercana de justicia social que he podido conocer.


    Cualquier niño, sin importar su condición económica, puede acceder a educación del más alto nivel y ser tratado como un diamante en proceso, además de tener la posibilidad de brillar con luz propia si así lo desea, en el momento que lo desee y en la forma que sea. Este estudiante en formación es tratado como un miembro valioso que va esculpiendo su destino con plena libertad y sin presiones, en un proceso que resalta tanto el aspecto emocional como el racional. Creo que, en una sociedad de alta evolución, el individuo es tan importante como la suma de cada uno de sus partes, porque todos están conscientes de que su incorporación en la sociedad puede cambiarlo todo.


    Reflexionaba en ello cuando llegué a mi edificio. Ahí me encontré con un nuevo problema: debía abrir la puerta principal sin que las bolsas tocaran el suelo. Era toda una aventura: abrir puertas sin tocarlas, mantener la mascarilla en el rostro sudoroso con los lentes empañados. Todos estábamos aprendiendo de estos nuevos modelos mentales generados a pincelazos y que nosotros mismos íbamos creando a diario.


    Subí por las frías escaleras, rogando por llegar al tercer piso. Entré a mi casa y pasé por el diario ritual de limpieza y desinfección. Sin embargo, no podía dejar de sentirme culpable por lo que estaba pasando en el mundo. Tal vez la culpa tenía que ver con los libros que había estado leyendo en la biblioteca de Barcelona: El hambre que viene de Paul Roberts (2008) y Economía para un planeta abarrotado de Jeffrey Sachs (2008). Casi guiado por la intuición, me estaba preparando para lo que estaba por llegar.


    Había quedado impactado con la manera como Roberts abordaba la crisis alimentaria mundial y documentaba cómo unos pescadores del río Hudson, a la altura de Orangetown, en el Estado de Nueva York, habían quedado asombrados por el tamaño de las truchas, demasiado grandes para ser reales. Luego de que se hicieron los análisis respectivos, se atribuyó este fenómeno a la tetraciclina que se había encontrado en los peces que habitaban este valle cercano a laboratorios clínicos.


    El impacto de la tetraciclina había tenido que ver, años más tarde, con el desarrollo de los alimentos transgénicos, el incremento de los volúmenes de producción, el abaratamiento de los precios de ciertos alimentos, un mayor consumo y sus posteriores consecuencias en el calentamiento global y la salud.


    Tal vez, el problema no sea que estamos superpoblando un planeta ya de por sí abarrotado (como lo menciona Jeffrey Sachs [2008]), sino que estamos viviendo una infrapoblación; es decir, la Tierra necesita más población que produzca riqueza en consonancia con los diecisiete objetivos sostenibles acordados por los líderes mundiales para poder sobrevivir en armonía y lograr un mundo mejor al 2030 (ONU, 2015), con menores índices de pobreza y desigualdad, así como un menor impacto ambiental. Sin embargo, para que esto ocurra, quizás habría que cambiar la forma como estamos educando a la población. Nos hemos olvidado del gran capital que poseen la emoción y la armonía como verdaderos ejes de nuestras vidas. Vivimos en un sistema de orden mundial que ubica al capital económico como el centro de todo y que es una visión totalmente contradictoria con nuestra naturaleza que es, en esencia, emoción.


    Actualmente, los niveles de estrés están generando que gran parte de la población se frustre, enferme y muera. Lo dramático es que el ser humano pasa gran parte de su vida preocupado por acumular capital económico y al llegar a sus últimos días muere sin poder disfrutar de su esfuerzo. Más aún, lo que logró acumular es destinado a cubrir las medicinas para combatir las secuelas que le dejó el estrés y que originó todas sus enfermedades.


    
      Figura 1.3. Estado situacional del capital económico
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      Fuente propia

    


    En la actualidad, el capital económico es generado por elementos que en muchos casos se contraponen. Quienes consumen productos que fueron cultivados con la intervención de insecticidas pueden desarrollar enfermedades muy peligrosas, a la vez que el productor recibe precios muy bajos por parte de los intermediarios. La sociedad en general sufre las consecuencias de los green gases que contaminan el medioambiente debido a los empaques de plástico.


    Por otro lado, los pequeños productores están siendo afectados por la falta de equidad en la distribución de la riqueza, ya que en la actualidad se requiere de menos mano de obra. Además, la mayoría no tiene acceso a educación de calidad (Unesco-Iesalc, 2020), por lo que han relegado el desarrollo de sus capacidades empresariales. Actualmente, el camino para adquirir formación empresarial lo traza únicamente el sistema académico y el que no puede acceder simplemente queda relegado (Figura 1.3).


    Lo que nos estaba ocurriendo con esta mala ecuación de capital económico no era una coincidencia y, tal vez, debido a mis malos hábitos de consumo, yo también había contribuido en algo con esta situación.


    El mundo nos mostraba que había estallado el desorden natural en el que estábamos inmersos —la anarquía, la pobreza extrema y la contaminación del medio ambiente—, pero, sobre todo, esta era una bomba de pobreza que generó una inmensa onda expansiva que destruyó todo a su paso, ante los ojos de los nativos del mundo, de los productores, de los emprendedores del tercer mundo, para quienes las luces de la fiesta a la que nunca fueron invitados se empezaron a apagar.


    Cuando identificamos con claridad que el centro de lo que nos mueve es la emoción, se vuelve cada vez más necesario analizar que, en la medida en que se utilice bien o mal, esta se convertirá en el capital que realmente conecte nuestros pensamientos emocionales, los cuales:


    […] tienen lugar en el neurocórtex, pero que están bajo la influencia de porciones del cerebro que van desde las regiones primitivas, como las amígdalas, hasta algunas estructuras cerebrales evolutivamente recientes, como neuronas en huso que son la base de las emociones de nivel más alto (Kurzweil, 2013, p. 105).


    Kurzweil también señala que existen 80 000 neuronas en huso, de las cuales 45 000 se encuentran en el hemisferio derecho y 35 000 en el hemisferio izquierdo. Esta disparidad explica las competencias holísticas relacionadas con el aspecto emocional e inconsciente del lado derecho del cerebro (Schnarch, 2009), que se articulan en la capacidad de crear y que son implementadas dentro del proceso de innovación para generar nuevas propuestas de valor (Ferrás y Ponti, 2008).


    Entonces, ¿desde lo emocional se puede articular la generación de valor económico? ¿Qué pasaría en la humanidad si el centro de lo que hoy nos mueve como capital económico fuera reemplazado por capital emocional?


    De hecho, en la postpandemia, muchas marcas exclusivas han replanteado sus estrategias, debido a que perdieron miles de millones de dólares, sin contar que muchas de ellas han quebrado. Los valores se han alienado durante esta época trascendental que estamos viviendo. Hoy buscamos riqueza, sí, pero muchos de nosotros, más que en el pasado, valoramos pasar tiempo con la familia —el núcleo más íntimo y la verdadera fuente de la felicidad—, que dota a nuestra existencia de lo más esencial, la emoción, y que nos da las fuerzas necesarias para hacer frente a lo impredecible. Nos hace conscientes de que este viaje tiene como destino la muerte, entendida por muchas religiones de muy distintas formas, pero que conserva un común denominador: el cambio con trascendencia y propósito.


    Por esta razón, en este nuevo orden que se viene gestando desde el potencial emocional, es necesario encontrar un atajo para dotar a los pequeños líderes emocionales de competencias empresariales que les garanticen un crecimiento sostenible.


    


    
      
        1 Según el Índice Mundial de Innovación (OMPI, 2018), China se coloca entre los 20 países principales; Suiza, Países Bajos, Suecia, Reino Unido, Singapur y Estados Unidos de América encabezan la clasificación anual.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 2


    Las ondas expansivas del capital emocional


    En el contexto actual, es claro que se necesita un nuevo equilibrio colaborativo y la incorporación de nuevos jugadores en el proceso de negociación. Son los líderes emocionales quienes sabrán sortear las dificultades de este nuevo mundo de cambios permanentes, globalizado y atravesado por eventos como la pandemia; estos líderes, pequeños productores o microempresarios, en su mayoría no cuentan con capital económico, pero sí con capital emocional; es decir, con capacidad para crear nuevas ideas de negocio e implementarlas a través del emprendimiento individual o colectivo, y poner en marcha la articulación de sus competencias holísticas.


    Así como la pandemia de la COVID-19 nos transformó (OMS, 2020) y afectó la generación de riqueza, la innovación también ha causado un impacto en los últimos años, con la diferencia de que los cambios por innovación son planificados, gestionados y creados a partir de la disrupción, y no de manera abrupta y violenta como sucedió con el virus.


    El ser humano ha sabido adaptarse de dos maneras ante estos eventos: reaccionando, en el caso de la pandemia; y adaptándose, en el caso de la innovación. Sin embargo, en el primer caso, el proceso de adaptación es inevitable para poder sobrevivir, mientras que, en el segundo caso, es cautivador y voluntario. Lo interesante es que, en ambas situaciones, el proceso inicia en el cerebro límbico como una vibración de la amígdala que reacciona ante el cambio de su entorno.


    El cerebro límbico reacciona ante los cambios bruscos con emociones como miedo, terror, depresión y tristeza, las cuales pueden paralizar y bloquear la creatividad humana.


    La innovación, al ser gestionada de forma voluntaria por el hombre, no genera ese mismo efecto abrupto, como el generado por la pandemia —el cual, además, no ha sido gestionado y al que se debe adaptar obligatoriamente—. En estas circunstancias, las interrogantes que quedan en el aire son ¿será posible lograr un proceso de adaptación inmediata en un momento en el que el aspecto emocional inhibe al hombre?, ¿será posible aprender ante un cambio abrupto?


    Por ello, hoy más que nunca es importante que el hombre aprenda a gestionar sus emociones transformándolas en sentimientos positivos, como esperanza, bondad o en un deseo de superación. Esto lo ayudará a superar el trance emocional y le permitirá activar toda su capacidad creativa para nuevamente liderar la gestión de la innovación aprovechando los cambios repentinos que puedan venir en el futuro.


    Es imprescindible cambiar cómo nos educamos, tomando en cuenta fundamentalmente el aspecto emocional, para que, como seres humanos, aprendamos a adaptarnos rápidamente y gestionemos el aspecto emocional que nos permita desbloquearnos a nivel emocional, recuperarnos del desastre que presenta la nueva realidad, convivir con la incertidumbre e iniciar el proceso de innovación.


    Para que esto ocurra, es necesario iniciar una revolución en el mundo, principalmente, en aquellos lugares donde la extrema pobreza ha contribuido con que emprendedores y productores convivan con la incertidumbre y la desgracia y los ha obligado a salir adelante actuando con valentía y luchando contra fuerzas malignas, como la corrupción y la injusticia.


    Un nuevo orden se ha gestado luego de las desgracias, pero no solo a nivel económico, sino también a nivel emocional. Las organizaciones pueden tener balances económicos impecables o situaciones financieras muy buenas, pero, ante las circunstancias ocasionadas por la pandemia, ya no será suficiente un balance económico saludable, sino que será imperante lograr un balance emocional que demuestre el potencial económico al que puede llegar una organización tomando en cuenta la sumatoria de las predisposiciones a innovar de sus miembros.


    Tal vez, mientras ello ocurre, es importante preguntarnos quiénes han liderado el proceso de la innovación en nuestro mundo hasta el momento y qué se requiere para liderar un proceso de innovación en el que se gestione un cambio permanente en el ser humano.


    Según el reciente índice mundial de innovación (OMPI, 2021), China se ha posicionado en el puesto 12 de entre los veinte países con mayor índice de innovación, mientras que Suiza, Suecia, Estados Unidos, Reino Unido y la República de Corea encabezan la clasificación anual. Ningún país de Latinoamérica ni de Iberoamérica se encuentra en el ranking de los veinte países más innovadores del mundo. Solo Estados Unidos representa al continente americano en el tercer lugar (Tabla 2.1).


    Podemos evaluar el impacto que ha tenido la innovación en el desarrollo de los países al observar, por ejemplo, el PBI de regiones como Silicon Valley o el norte de California, cuyos índices de innovación son importantes. Del mismo modo, el liderazgo de China en el sector de innovación tecnológica ha sido trascendente para posicionarlo como uno de los países más ricos del mundo actualmente, a tal punto que es capaz de construir ciudades enteras en tiempo récord debido a sus avances en los sectores de energía y desarrollo de productos.


    Veamos las cifras de los gases de efecto de invernadero que muestran las zonas industriales de Estados Unidos y China, países que contribuyen más a intensificar este fenómeno. Esto fue explicado por los expositores del Congreso Ibero-Americano de Emprendimiento, Energía, Ambiente y Tecnología (CIEEMAT), organizado por el Multidisciplinary Digital Publishing Institute (MDPI) en el Instituto Politécnico de Portalegre, en Porto, Portugal. Dicho instituto ha incursionado en diversas iniciativas de innovación en las líneas de la economía circular a través de la BioBIP Bioenergy Business Incubator en Portalegre, Portugal.


    
      Tabla 2.1. Índice Mundial de Innovación 2021


      
        
          
            	
              RANKING 2021

            
          


          
            	
              1. Suiza

            

            	
              11. Francia

            
          


          
            	
              2. Suecia

            

            	
              12. China

            
          


          
            	
              3. Estados Unidos de América

            

            	
              13. Japón

            
          


          
            	
              4. Reino Unido

            

            	
              14. Hong Kong, China

            
          


          
            	
              5. República de Corea

            

            	
              15. Israel

            
          


          
            	
              6. Holanda

            

            	
              16. Canadá

            
          


          
            	
              7. Finlandia

            

            	
              17. Islandia

            
          


          
            	
              8. Singapur

            

            	
              18. Austria

            
          


          
            	
              9. Dinamarca

            

            	
              19. Irlanda

            
          


          
            	
              10. Alemania

            

            	
              20. Noruega

            
          

        
      


      Fuente: OMPI, 2021

    


    Gracias al doctor Paulo Brito, miembro del Comité Científico del CIEEMAT 2019, tuve la suerte de conocer el Energy and Geology National Institute (LNEG) en Lisboa y conversar con varios de los responsables de dicho instituto. Allí se genera energía limpia gracias al aprovechamiento del 80 % de los residuos orgánicos de desecho industrial, y entre el 20 y el 30 % de la materia no orgánica (Figura 2.1).


    
      Figura 2.1. Aprovechamiento de los residuos orgánicos e inorgánicos.


      [image: ] 

      Fuente propia

    


    Creo que la economía circular podría ser la gran solución frente a los grandes problemas de los efectos de producción que tienen efectos nocivos en el medioambiente. No se puede hablar de innovación si el efecto de la productividad está medido solo desde la rentabilidad. La finalidad de la innovación es mejorar la vida de las personas, pero no en detrimento de los demás (Figura 2.2).


    
      Figura 2.2. Laboratory of LNEG. Energy and Geology National Institute
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      Fuente: Google Maps

    


    No es posible hablar de innovación —por más cambio, riesgo y rentabilidad implícita que se haya generado por efectos de la tecnología— si finalmente se termina contaminando nuestro planeta. Sorprende la rapidez con que han llegado los efectos de la contaminación. Nuestro planeta cada vez está siendo más afectado por la industria —desde el plástico hasta las pilas que utilizamos para cargar el control remoto—. El serio impacto que esta tiene en el medioambiente hace imperante replantear el modelo de negocio.


    
      Figura 2.3. La onda expansiva de la innovación social


      [image: Diagrama] 

      Fuente propia

    


    Como se ve en la Figura 2.3, la nueva reconfiguración de las fuerzas en el mundo podría poner al capital emocional como centro del nuevo equilibrio y sostenibilidad para sobrevivir. Los inversionistas deberán identificar los activos sin valor e innovar con estos insumos como mermas de materia orgánica o no orgánica con un riesgo muy bajo, lo que disminuiría el impacto de la generación de los residuos en el mundo, el riesgo de contaminación y las enfermedades en la sociedad. Incluso se podría pagar al productor por sus mermas o, en el caso de que el productor sea el inversionista, con modelos de negocios como asociación, cooperativas, empresas familiares o modelos híbridos, con los cuales las ganancias serían mayores.
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